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dudablemente tenian que gravar sobre el país en que
operaban y él no quería que tal sucediese, pues se ha-
bia propuesto no exigir cosa alguna á los pueblos sin
pagar su importe en el acto. Ysin embargo, con esta
pequeña fuerza logró burlar á siete columnas de las
tropas del gobierno destacadas m su persecución,
algunas de ellas con artillería, sin salir de las inme-
diaciones de Barcelona, y teniendo siempre su cuartel
general en Piera, á seis horas de aquella ciuelad. Como
los pueblos no respondían, algunos se presentaron á
indulto, que en estos casos son siempre pocos los ani-
mosos. Baldrich no pudo seguir luchando; tuvo que
abandonar el campo, pero decidido á emprender de
nuevo la campaña cuando fuera oportuno, porque
habia jurado morir ó dar libertad á su patria.

también á la emigración. La desgracia unió á los par-
tidos desheredados, yen Cádiz, cuna de nuestras liber-
tades, se dio elgrito salvador. Eipueblo salió del Aven-
tino: el león español sacudió su melena, se estableció
el vacío al derredor del trono, y en vano reunió todas
sus huestes la causa de la reacción. Beconcentradas
estas en Alcolea, fueron derrotadas, no por la fuerza
de los cañones, sino por la fuerza de la opinión.

La reina huyó temiendo lajusticia del pueblo, ó hizo
bien; que el pueblo le hubiera dado una lección de ge-
nerosidad, y harta ignominia pesaba sobre la frente de
la que en Junio de 1866 se recreaba presenciando con
frenética alegría los asesinatos cometidos por sus ser-
viles agentes en las personas de cincuenta y dos már-
tires de la libertad.

No era de esperar el triste resultado que tuvo el
movimiento de Agosto. Parecía natural que habiendo
dado una batalla en Aragón el general Pierrad, en la
cual obtuvieron el triunfo las fuerzas liberales, y ha-
biéndose sublevado Béjar y otros puntos de España, la
revolución hubiera salido entonces victoriosa. Pero fal-
taron á sus compromisos muchos liberales; no corres-
pondieron las provincias de Lérida y Gerona, con las
cuales se contaba, y fracasaron por completo los ele-
mentos que se habian ofrecido al general Prim en Va-
lencia. Por otra parte, Zaragoza permaneció tranquila,
y, como ha dicho muy oportunamente el distinguido
republicano Sr. García Ruiz, la España liberal siguió
retirada en el Aventino.

Todavía recordamos el entusiasmo con que el triun-
fo de Alcolea fué acogido por el pueblo español, que
unánime prestó su apoyo á los hombres de la revolu-
ción. Nombrado el Gobierno provisional , elel que for-
maron parte los ilustres generales, Serrano, Prim y
Topete, se proclamó el sufragio universal, y fueron
convocados los comicios para que eligieran los encar-
gados de reunirse en Cortes y reconstituir el edificio
destruido á impulsos del torrente revolucionario.

D. Gabriel Baldrich, elevado á la'categoría de gene-
ral en premio desús servicios á la revolución, obtuvo
los sufragios de la circunscripción de Manresa, pro-
vincia de Barcelona, á la cual ha representado en el
Congreso soberano con un celo digno de imitación.

Felizmente la nación del Dos de Mayo contaba en su
seno decididos adalides de la libertad, para quienes
los obstáculos aumentaban su fé, sin que su ardoroso
espíritu se debilitase porque el país no hubiera cor-
respondido al entusiasmo con que activa y enérgica-
mente se habian puesto al servicio ele la patria. Entre
estos figuraba el denodado Baldrich, cuya historia va
ligada, en los últimos tiempos, á la del ilustre héroe
de los Castillejos.

En la última sublevación republicana, que produjo
lamentables desgracias en Tarragona , Valls y otros
puntos de Cataluña, el general Baldrich, nombrado por
el gobierno jefe de la división de operaciones, se pro-
dujo con tal prudencia que á ella es debido el que no
se haya derramado más sangre. Digna de elogio es su
conducta, que consignamos con gusto, ya que nos

veamos precisados á lamentar lahonda división que se-
para á los partidos liberales después de haber vencido
á la reacción á fuerza de innumerables sacrificios y
de haber aumentado el catálogo ele losmártires.IV.

Hoy desempeña Baldrid la capitanía general de
Puerto-Rico, donde ha logrado captarse generales sim-Lahora sonó en que los crímenes de la corte habian

de ser juzgados por el pueblo, si bien con una genero-

sidad que contrastaba con los sanguinarios actos de
Isabel IIy sus secuaces.

patías
Baldrich debe estar completamente satisfecho. El

país le ha hecho justicia; sus enemigos políticos le res-

petan; los liberales le consideran como uno de los más
valiosos adalides elel progreso, y los catalanes se en-
orgullecen de contarle en el número de sus hijos.

Los liberales dieron el trono á la ingrata hija de
Fernando VII, y esta los redujo al ostracismo. La
parle sana del llamado partido conservador quiso re-

conciliar á la Corona con el pueblo, y por seguir esta

patriótica conducta fué expulsada del poder y lanzada
¡Justo premio á las virtudes* cívicas, al valor, á la

constancia y á la lealtad acrisolada !
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mente oportuno en que puedan lanzarse sobre sus
contrarios para arrebatarles el triunfo que á medias
consiguieran con él. Tal ha sucedido siempre. Véase
sino las épocas de 1843, de 1856, y lo que amenaza-
ba sucederles después de la revolución de Setiembre,

Si los partidos políticos han ele considerarse por la
influencia más ó menos grande que han ejercido en
los destinos de nuestra patria, ninguno es más digno
de llamar la atención en este concepto que el partido Nosotros creemos, pues, que el partido progresista,

harto escarmentado ya por un exceso de generosidad,
será más cauto en lo sucesivo, y que emancipándose
de la omniosa tutela que se le quiere imponer por los
partidos medios, se lanzará con denuedo por el ver-
dadero camino elel progreso y ele la libertad.

progresista.
Nacido en una época calamitosa, en un período en

que una lucha fratricida ensangrentaba nuestro suelo
puede decirse que al venir al mundo tuvo que luchar
contra un bando que defenelia las doctrinas más absur-
das yretrógradas que darse pueden en política, esto
es, contra el absolutismo.

Amaestrado, pues, en las lides políticas, práctico en
gran manera en el terreno de las conspiraciones el
partido progresista, que jamás ha llegado al poder si-
no por medios violentos, ha tenido siempre quien lleve
la perturbación á sus filas, así en las esferas del poder
como en los largos períodos que ha permanecido apar-
tado del gobierno, ó bien comiendo el amargo pan de
la emigración.

Entre los hombres que figuran en el bando pro-
gresista, no podemos menos de dar á conocer, aunque
muy someramente, al diputado valenciano cuyo nom-
bre encabeza estas líneas.

Nacido hacia el año ele 1821 en un pintoresco pue-
blo ele los muchos que rodean la ciudad del 'furia, de
una de las familias más liberales de aquella localidad,
aprendió en sus primeros años á amar la libertad, á
cuya noble causa ha consagrado desde sus primeros

Ahora bien: ¿á qué es debida esta fatalidad que
pesa sobre él? ¿Por qué siempre ha ele caminar entre
escombros y ruinas? ¿Por qué el luto y la desolación años su vida y su fortuna
han de precederle siempre que se constituye en gobier-
no de lanación? Porque el partido progresista, noble
por sus aspiraciones y generoso por las ideas que
lleva encarnado en sí, no quiere comprender que los
partidos reaccionarios jamás transigen con sus enemi-
gos políticos, y que acechan cautelosamente el mo-

Cuenta ilustres ascendientes, y entre ellos al canó-
nigo Villanueva, quien por su talento é ilustración
mereció ser nombrado embajador cerca de la corte ro-
mana, en donde fué recibido con las mayores pruebas
de afecto y deferencia á su alta representación.

Hechos los estudios correspondientes para empren-
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der una carrera literaria, cuando iba á ingresar en

ella le tocó la suerte ele soldado, cumpliendo como
bueno durante los años que estuvo en el ejército, cap-
tándose las simpatías, no tan solo de sus compañeros, si
que también la de sus jefes por su brillante compor-
tamiento eu todos los actos del servicio.

có en 'los exámenes que tuvieron lugar en aquel acto.

Hoy todavía desempeña la expresada plaza de ta-
quígrafo.

Asociado Vidal á todas las conspiraciones, y obrero
infatigable ele la causa liberal, ha sido perseguido y
encarcelado por los gobiernos reaccionarios, que veian
en él uno de los más constantes adalides de la libertad.

Vuelto á su casa después de haber terminado el ser-

vicio militar, y afiliado ya en el partido progresista,
se dedicó con el mayor ardor á dar á conocer las doc-
trinas de su partido, siendo considerado bien pronto
como uno de los más activos propagadores de la idea
liberal en la provincia de Valencia.

Inútilserá que digamos que en la revolución actual
ha tomado una parte muy activa, y que fué uno de
los que más contribuyeron en su provincia á preparar
los trabajos para realizarla.En contacto siempre con los principales jefes del

partido, tomó parte en cuantas conspiraciones tuvie-
ron lugar antes del alzamiento del 54, siendo uno de
los que más trabajaron para llevar á cabo aquella re-
volución, en unión de Péris y Valero, Ocon, Sorní,
Pascual yGenis y otros muchos que seria largo enu-

Con este motivo, y merced á los muchos amigos que
tiene en Valencia, en las elecciones ele diputados rea-

lizadas en el mes de Enero de 1869, los electores de
la circunscripción de Liria, provincia de Valencia, le
nombraron su representante en la Asamblea Constitu-
yente, cuyo cargo aceptó con tanto más gusto, cuanto

que su elección le demostraba de una manera satis-

factoria las graneles simpatías que inspiraba á sus

merar

Aunque dedicado con ardor á la política, no por eso

desatendía los medios de crearse una posición inde-
pendiente, con la cual pudiera atender con algun des-
ahogo á las necesidades de la vida.

paisanos.

Nosotros creemos que Vidal se hará digno del alto
aprecio que ha merecido de los electores de la circuns-
cripción de Liria,y que continuará en las Cortes la
noble obra de regenerar al país, encauzándole por la
verdadera senda del progreso.

Con este objeto, pues, se dedicó al estudio del difí-
cil arte ele la taquigrafía, siendo al poco tiempo uno
de los discípulos más aventajados que tenia Martí en
su cátedra, y obteniendo en todos los ejercicios que
hizo las notas más sobresalientes. Hasta ahora su actitud ha sido noble y patriótica.

Los intereses de la revolución han tenido en él un re-
presentante digno ele su causa, y la provincia de Va-
lencia un defensor infatigable de sus intereses morales

Poco tiempo después de haberle dado Martí por
terminada su carrera, hizo oposición á una plaza de
taquígrafo de las Cortes, la cual obtuvo sin la me-

nor objeción por los brillantes ejercicios que practi- ymateri ales

TOMO III
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brandóle oficial de la secretaría. En 1857 fué á Rusia
como agregado de la embajada, y pocos meses después
volvió á desempeñar su destino de oficial del ministe-
rio de Estado, en cuya posición continuaba cuando
en 1858 entró en el poeler la unión liberal.

El diputado cuyo nombre encabeza estas líneas
nació en Cabra, provincia de Córdoba, el dia 18 de
Octubre de1824, siendo sus padres D. José Yalera, be-
nemérito oficial de marina, y doña Dolores Alcalá Ga-
liano, marquesa ele la Paniega, señora ele nobles pren-
das y de elevado espíritu.

Hasta esta época Valera se habia manifestado com-
pletamente ajeno á la política ;al menos no se habia
afiliado á ninguno de los partidos militantes. Servidor
noble y leal, desempeñó con celo é inteligencia los em-
pleos que le fueron concedidos, mereciendo el aprecio
desús jefes y captándose generales simpatías en las cor-
tes extranjeras donde por razón ele su cargo tuvo que

Recibió D. Juan Valera una educación esmerada,
habiendo manifestado desde los primeros años voca-
ción decidida por la literatura patria, lo.que note im-
pidió seguir la carrera de leyes, que terminó el año
de 1846. residir

El talento se abre siempre camino en las esferas
oficiales, y teniéndolo en alto grado Valera, y sienelo
aelemás .estudioso, más por afición que por cálculo,
no debemos extrañar que, habiendo sido nombrado el
ilustre duque de Rivas en 1847 embajador de España
cerca elel rey de Ñapóles, llevase en su compañía, como
agregado á la legación, al joven abogado.

La entrada en el poder del general O'Donnell, que
representaba el puritanismo conservador liberal, deci-
dió á Valera á tomar parte en las contiendas políticas.

Sus ideas liberales le impulsaban á contribuir con
todas sus fuerzas á que en la esfera del gobierno se
marcara una tendencia decidida á marchar más ó me-
nos lentamente, pero sin descanso, por la vía del pro-
greso. Se presentó candidato parala diputación á Cor-
tes en laprovincia de Córdoba al ser convocados los
comicios, y como el gobierno le hostilizara, presentó
la dimisión de su cargo y entró por las puertas del
Congreso sin compromisos ele partido y con el firme
propósito de inspirar en su conciencia sus votos y sus
actos legislativos.

,De este modo entró en la carrera diplomática don
Juan Valera, habiendo prestado en ella muy buenos
servicios.

De la embajada de Ñapóles pasó en 1850, como
agregado de número, á la de Lisboa, y alaño siguiente
fué trasladado á la legación del Brasil, con el carácter
de secretario de segunda clase. Después de verificada
la revolución de 1854, obtuvo el nombramiento de se-
cretario de la legación de Dresde, y al poco tiempo el
general Zavala, ministro de Estado, quiso utilizar su
especial aptitud y sus profundos conocimientos nom-

El estudio de nuestra política contemporánea y las
tendencias de absorción y monopolio que creyó ver en
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launión liberal, le convencieron de que era indispen-
sable la reorganización ele lospartidos históricos. Pero
¿cuál era entonces la situación de estos partidos?

berto, que murió en el destierro, víctima de envidias
no justificadas.

Negó que la casa de Saboya hubiese tenido las am-
biciones que se le atribuían. Hizo un paralelo entre la
política ele la casa de Saboya y la de los demás prínci-
pes italianos, y aseguró que moralmonte no existia el
poder temporal del Papa desde el momento en que para
sostenerlo habia sido necesario el apoyo de treinta mil
bayonetas francesas, otras tantas austríacas, siete ú
ocho mil españolas y catorce ó quince mil napoli-

El progresista quedó desorganizado en 1854 por el
hábil golpe que le asestó launión liberal, por el aban-
dono del general Espartero y por el resellamiento ele
muchos de sus prohombres.

El moderado cayó en 1854 por su reaccionaria po-
lítica, y aunque habia vuelto al poder en 1856, cayó
ele nuevo, porque ni estaba rehabilitado ni habia sabido
engrandecerse en la desgracia, ni las lecciones de la
experiencia le habian enseñado que no era posible ele-
tener las corrientes elel progreso.

tanas.

Creyendo encontrar la razón ele que el gobierno es-
pañol se negase á reconocer la unidad italiana en los
lazos de parentesco que unian á Isabel IIcon el rey de
Ñapóles, recordó que ligada estaba también con la di-
nastía reinante de España yera rama principal la rama
ele los Borbones ele Francia antes ele la revolución de
Julio de 1830, y Fernando VIIreconoció á Luis Felipe
por rey de Francia. Sostuvo que el Papa debia con-
servar una posición independiente y elevada, pero que
poco significaba que tuviera un territorio más ó menos
extenso; y después de presentar á la consideración ele
la Cámara otros argumentos no menos poderosos, ter-

minó su discurso recordando que eran no solo políti-
cas, sino también religiosas, las razones que aconseja"
ban á España el reconocimiento de la unidad italiana.

Estos dos partidos tenian representación, aunque
escasa, en el Congreso de 1858. Valera se decidió á
lomar plaza en una de ellas, y considerando exageradas
las doctrinas sustentadas por el bando progresista,
creyó prudente afiliarse en laminoría moderada si esta

se proponía, como algunos ele su comunión deseaban,
proclamar y defender con energía un sistema político
que, aproximando á los dos partidos históricos, facili-
tara la formación de un símbolo de legalidad común.

Así se explica que Valera haya militado en las filas
del partido moderado. En .El Contemporáneo, ilus-
trado periódico que por entonces empezó á publicarse,
sostuvo Valera, con Alvareda, González Brabo y otros

antiguos moderados, una brillante campaña, y en el
Congreso armonizó sus actos con las doctrinas sosteni-
das en aquel periódico; pero el partido moderaelo se

habia puesto una máscara de liberalismo, mientras que
Valera estaba decidido á defender siempre y en todas
ocasióneselas ideas que sustentaba. El partido mode-
rado se presentaba liberal por cálculo: Valera lo era
por convicción; así fué que, al suscitarse en el Parla-
mento la cuestión del reconocimiento del reino de Ita-
lia, Valera, que creia de alto interés político que el re-
conocimiento se hiciera, tuvo en poco la subordinación
de partido, y firmó con varios progresistas y demócra-
tas, una proposición de ley pidiendo que la cuestión se

resolviera con arreglo á sus convicciones.

El gobierno tenia mayoría, y laproposición de Va-
lera fué desechada; pero su autor se conquistó un nom-

bre como orador parlamentario y dio una prueba ele
independencia de carácter que le hizo adquirir genera-

les simpatías. Solamente los hombres del partido mo-

derado censuraron el fondo dei eliscurso, aunque reco-

nociendo las bellezas ele estilo en que abunelaba.
La minoría moderada protestó en el Parlamento por

la voz ele D. Alejandro Castro, y en la prensa por me-

dio ele 'CsH periódicos de su comunión, contra las ideas
sustentadas por Valera; pero no por eso dejó este de
continuar militando en las filas de aquel partido, toda
vez que la disidencia en una cuestión concreta no le
impedia seguir contribuyendo á la reorganización ele
un partido que manifestaba tendencias ele progreso,

ostensiblemente defendidas por El Contemporáneo,
cuyas columnas siguió ilustrando el distinguido defen-
sor ele la unidad italiana.

Mucho llamó la atención en el mundo político el
eliscurso que, defendiendo aquella proposición, pronun-
ció el 3 de Febrero de 1863 el joven cliplomálico. Para
probar su tesis, para demostrar que la Italia debia ser
una, y siendo una seria gloriosa, hizo ver que ele re-

sultas de la invasión ele los franceses se despertó el
espíritu italiano y hubo graneles hombres que prepa-
raron la revolución, á la cual habian contribuielo los
mismos príncipes italianos, negándose á ayudar á la
grande obra, cn vez de ponerse al lado de Carlos Al-

A los pocos meses dejó ele dirigir la unión liberal la
nave del Estado, y después ele algunos ministerios de
transición, entró en el poder el duque de Valencia el
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mes de Setiembre de 1864, formando parte del nuevo

ministerio el Sr. González Brabo, uno ele los más de-

cididos adalides ele la política liberal brillantemente

defendida por ElContemporáneo. Parecía natural que

las ideas sostenidas por el antiguo demagogo en la opo-

sición se realizaran en las esferas del gobierno; pero

nada ele esto sucedió por desgracia. Valera, que ocupó

un alte puesto en el ministerio ele Fomento, vio con

pena que la conducta del partido moderado obedecía á

sus peligrosas tradiciones, yque de nuevo se abando-

naba á las sugestiones de los elementos reaccionarios
que en elevadas esferas ejercían altísima influencia.

digno catedrático que habia ganado su empleo en bri-
llantes oposiciones.

Con aplauso del país cayó al poco tiempo el gabinete
presidido por el general Narvaez. Fué reemplazado por

la unión liberal, y Valera volvió á la carrera diplomá-
tica, siendo nombrado ministro plenipotenciario de
Francfort, en cuyo deslino continuó hasta que un acto

de ingratitud de Isabel IIprodujo en Julio de 1866 la
salida del poder elel general O'Donnell á quien reem-
plazó elgeneral Narvaez.

Valera hizo inmediatamente dimisión ele su cargo, y
lamentándose de la desatentada conducta observada
por la reina de España, se retiró á la vida privada.Lacircular sobre instrucción pública expedida por

el ministerio de Fomento á los pocos dias de consti-

tuido cl gabinete hubiera producido la dimisión de

Valera, si indicaciones de cariñosos amigos no le hu-

biesen hecho confiar en un cambio de política después

de reunidas las Cortes, que habian sido convocadas.
AIretirarse de la política activa, Valera se dedicó

exclusivamente á trabajos literarios: porque es justo
dejar consignado que es uno de los hombres que con
más brillantez cultivan las letras en España. Prueba
son de nuestro aserto los artículos publicados en la
Revista de ambos mundos, en la Crónica de ambos
mundos, en La América y en la Revista peninsu-
lar-, ilustrado periódico que algun tiempo después de
la revolución de 1854 se fundó en Madrid con objeto
de defender la unión ibérica, de la cual ha siete siem-
pre Valera infatigable y valioso adalid.

Elegido Valera diputado por el distrito ele Priego, en

la provincia de Córdoba, se presentó en el Congreso

animado de las más sanas intenciones, y deseoso de
que el partido moderado adoptara un sistema político y
administrativo que concillase, en la esfera de los prin-
cipios y en el terreno ele la práctica, el orden con el

progresivo desarrollo ele la libertad; pero el ministerio
ele que González Brabo formaba parte se presentó cada
vez más reaccionario é intrasigente, y Valera, conse-

cuente con los principios, ante los cuales nada signifi-

can las individualidades, se separó ele los hombres que
á su vez faltaban á sus compromisos y se colocó abier-
tamente en la oposición. En esta patriótica actilud le
siguieron los Sres. Alvareda y Fabié, director el
primero yredactor el segundo de ElContemporáneo.

El diputado cordobés es un literato en la verdadera
acepción de la palabra, y es á la vez filósofo consuma-
do, como lo demuestran las lecciones que ha dado en
el Ateneo científico y literario de Madrid sobre Wfilo-
sofía del arte. Conoce, como la española, la literatura
alemana, en cuyas fuentes ha bebido durante muchos

Como sucede siempre en las oposiciones, los hom-
bres que no figuraban en las filas de la mayoría de
aquellas Cortes, y entre los cuales existía afinidad ele
ideas, constituyeron, bajo lapresidencia del Sr. Alon-
so Martínez, un centro parlamentario, elel cual formó
parte Valera.

años
Puede considerarse como monumento literario el

eliscurso que pronunció en 1865 al ser recibido en la
Academia Española, de la cual es uno ele sus más ilus-
tres miembros. Era el tema ele este discurso: la poesía
popular como ejemplo del punto en que deberían
coincidir la idea vulgar y la idea académica, yen
él sostuvo su tesis con extraordinaria lucidez, usando
un lenguaje que recuerda los buenos tiempos del habla
castellana, y llamando la atención, entre otros muchos
notables párrafos, el encaminado á demostrar que la
poesía no debe tener otro objeto directo que labelleza,
como finelel arte.

La oposición de este centro, lejos de ser violenta,
fué tranquila y elesapasionada , acentuándose de un
modo notable con motivo ele las terribles jornadas lla-
madas de San Daniel, de aquellos asesinatos cometi-
dos por los agentes elel gobierno en las calles de Ma-
drid, batiendo á inelefensosciueladanos que habian co-
metido el enorme delito de protestar pacíficamente
contra la medida acordada por el gobierno ele separar
al rector de la Universidad central, al ilustrado juris-
consulto Sr. Montalban, en quien castigó el Consejo
de ministros la falta de no prestarse á destituir á un

Después de retirarse ele la política en 1866, publicó
dos tomos ele una concienzuda traducción que hizo de
la obra titulada Poesía y arte de los árabes en Es-
paña y Sicilia
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Abrilde 1869 presentó una enmienda más radical que
los artículos sometidos á la deliberación del Congreso,
y al apoyarla pronunció uno de los mejores discursos
queenlas Cortes Constituyentes se han pronunciado. Hé
aquí algunos ele sus párrafos:

Pasaba tranquilamente la vida entre sus tareas lite-
rarias y los placeres elel hogar eloméslico, cuando la
revolución de Setiembre le sorprendió por la facilidad
con que se obtuvo el triunfo, pues, aunque era anti-
dinástico por convicción, desde que los generales unio-
nistas fueron desterraelos áCanarias, temía que hubiese
s¡do necesaria más terrible, sangrienta y duradera

«La revolución que gloriosamente estamos llevando
á cabo, la parte más importante que tiene en sí, lo
que la ha calificado de grande, es, sin duda, esta
cuestión político-religiosa. Es, señores, de tan grande
trascendencia esta cuestión, que, en mi sentir, desde
hace cerca de 400 años no se ha tocado en España una
cuestión tan trascendental. Creo, por lo mismo, que
por mucho afán que haya de llegar á la Constitución
definitiva del país, todavía se debe prestar un poco de
atención á esta cuestión, para que aquí se emitan to-
das las opiniones.

lucha
Alentrar en Madrid el general Serrano después elel

triunfo ele Alcolea, Valera se presentó á ofrecerle sus
servicios, sin suponer que el Gobierno provisional hu-
biera ele ofrecerle la subsecretaría ele Estado, que
aceptó por la identidad de ieleas que le unían aiminis-
tro de aquel importante ramo, ypor merecer todas sus
simpatías una situación quo abría una nueva era de
libertad y ele honra para la nación española.

Hombre de principios fijos y de escrupulosa con-

ciencia, vio con gusto que habia llegado el momento

ele que sus ieleas se realizaran, y entró ele lleno en la
coalición ele los partidos liberales, poniendo ai servicio
ele la revolución todo el poder ele su inteligencia, toda
la fuerza ele su voluntad, toda la energía de su ca-

»Siendo tan hermosa la doctrina del cristianismo,
ha tenido que pedir el auxilio del brazo secular para
defenderse de los ataques de los judíos; de aquí esa
intolerancia de que tanto se ha hablado. Pero la Igde-
sia, en mi sentir, ha quedado á salvo de las persecu-
ciones que se le atribuyen. En España, por desgra-
cia, se hizo más vivo que en otros pueblos el espí-
ritu religioso, sobre todo á fines del siglo xv y
principios del xvi. Engreidos los españoles con los
triunfos alcanzados bajo la bandera de la fé, des-
pués de lanzados los moros de Granada, y unidos
los reinos de España bajo cl cetro de los Reyes Ca-
tólicos, cediendo al espíritu del siglo, empezó con
más furor que antes la persecución religiosa; y así es
que sabemos que, á pesar de la bondad de la reina
Isabel, se expulsaron de España más de 800.000 ju-
díos, y en los 16 años que el famoso inquisidor Tor-
quemada estuvo al frente de aquel terrible tribunal
se quemaron más de 8.600 individuos, y en estatua
más de 6.000, confiscándoles además todos sus

rácter.
Convocadas las Cortes Constituyentes, la circunscrip-

ción electoral de Montilla, provincia ele Córdoba, le
eligió diputado y se presentó en el Parlamento, for-
mando parte del grupo unionista, al cual estaba afi-
liado desde que se separó del bando moderado por ha-
ber este faltado en el poder á los compromisos con-
traidos en su oposición al ministerio O'Donnell.

No obstante de que sus habites ele funcionario ce-
loso lehacían dedicar muchas horas diarias al despa-
cho de los importantes asuntos que le estaban confia-
dos como segundo jefe elel ministerio de Estado, ha

correspondido dignamente á la confianza de sus man-

elatarios, atendiendo á la defensa de sus intereses y lle-

nando la altísima misión que habia aceptado.
Alconstituirse el Congreso soberano , fué el encar-

gado de apoyar la proposición dando un voto ele con-

fianza al general Serrano, presidente del Gobierno pro-

visional, y pronunció con este motivo un bellísimo dis-
curso, que mereció aplausos ele todas las fracciones de

la Cámara; pero donde más brillaron las elotes orato-
rias del eliputado por Montilla fué en la discusión de
la más importante de las cuestiones presentaelas al de-

bate. Nos referimos á- los artículos ele la Constitución
en que se consignaba la libertad de cultos. El 29 de

bienes
»Llegó á tal extremo la intolerancia, que hasta el

Pontífice tuvo que censurarla, y de ella resultó elma*^

rasmo y la abyección en que hasta ahora ha estado
nuestro país; de manera que esa unidad religiosa de
que tanto nos vanagloriamos nos ha costado muy
cara.

»Los castigos de la Inquisición alcanzaban á los
herederos de los que juzgaban culpables, á quienes
confiscaban sus bienes. Pero los tormentos y horrores
de ese tribunal cruel no se imponían solo en nombre
de los intereses católicos, ni solo en España, sino
también en otros países; así es que Isabel de Ingla-
terra no se manifestaba menos sanguinaria en nom-
bre de los protestantes. Y es que la intolerancia reli-
giosa no es peculiar de la Iglesia católica; nació de
la exacerbación de las pasiones, que en aquel tiempo

»Hoy la tolerancia que ha traído el protestantismo
ha ido extendiéndose y arraigándose en todas las na-
ciones, y alrigor de otro tiempo ha sucedido lablan-
dura de costumbres y la templanza de opiniones, que
es el carácter distintivo de nuestra época. Y de aquí
el advenimiento del catolicismo social, que es la gran
trasformacion experimentada por esta religión para
cumplir sus altos fines en el mundo.
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»Pero volviendo á la primera parte de mienmienda,

diré que nosotros hemos sido muy intolerantes, y de

esa intolerancia ha venido la decadencia de España,

que por espacio de mucho tiempo estuvo como cerca-

da por una muralla quince-veces más alta que la de

la China, que cerraba el paso á todo adelanto, á todo

progreso en las artes, en las letras y las ciencias, y

así se explica que un célebre escritor, el insigne poe-

ta y filósofo D. Francisco de Quevedo yVillegas, mu-

riera sin saber lo que ocurría en el mundo, cuando

Descartes y Liebnitz habian dado á luz sus notables
descubrimientos; ymientras tanto, el clero fanático é

ignorante no presentaba más que pobres escritores,
como el P. Bonete, que se ocupaba de las cosas más
ridiculas y nimias con la gravedad más cómica.

«Señores: para mí la razón grande de que establez-
camos la libertad religiosa, es que hemos proclamado
los principios democráticos, que son anteriores á toda
soberanía y al pacto social, y que el ciudadano no
abandona al entrar en él; pues, como raiz y base de
esos principios, hay que poner la libertad de con-
ciencia.

gundo titulo debemos decir que la base secular del

Estado es la religión católica; y si no fuere por la
poca habilidad que he tenido para defender la en-
mienda, estoy seguro de que la votaríais casi todos,
tomándola en consideración para que más amplia-
mente se discutiera.»

Por las anteriores líneas podrán formar juicio nues-
tros lectores del resto del discurso, que hubiéramos
insertado íntegro si para ello pudiéramos disponer elel
espacio indispensable.

Valera, ferviente católico, cree sin embargo necesa-
ria la libertad de cultos, en lo cual no le falta razón,

porque la intolerancia religiosa habia producido, entre

otros males, el indiferentismo, mientras que la liber-
tad, sin causar daños ni perturbaciones ele ninguna
clase, contribuirá á avivar la fé con la lucha, arrai-
gando en las conciencias el sentimiento religioso. Por
otra parte, la libertad de cultos ha de contribuir pode-
rosamente al desarrollo de los intereses materiales
con el aumento de capitales

*
que vendrán á España,

cuando, desapareciendo la interiniclad y creándose una

situación definitiva, la medida adoptada tenga el ca-

rácter de permanencia, que solo el tiempo yla conso-
lidación del hecho revolucionario pueden darle.

»Y una vez establecida la libertad de cultos, ¿creéis
que se va á romper la unidad religiosa en España?
Yo, señores, creo esa unidad un bien, y no temo que
haya de romperse porque lo que hasta aquí ha sido
obligatorio se convierta en adelante en convencimien-
to y espontaneidad. Y establecida así la unidad reli-
giosa, yquedando la unidad libremente sostenida por
la inmensa mayoría de la nación, aunque con ella
existan algunos racionalistas, habremos conseguido
todo lo que se puede.

Aunque, como hemos dicho, figura Valera en launión
liberal, no creemos que siga á su partido cuando se
ventilen cuestiones respecto ele las cuales piense de
distinto modo que sus amigos políticos. Nos autoriza
á creerlo así elhaber viste que, al tratarse de la elec-
ción de monarca, eldiputado cordobés, contraía opi-
nión de su partido, se decidió por la candidatura del
duque de Genova.

«Siendo esto así , ¿por qué no ha de decirse que el
Estado es -católico? En Francia, en Inglaterra, en
otros países ha nacido la libertad religiosa de la lu-
cha de varias sectas que han tenido que hacer una
transacción, y el resultado ha sido que el Estado no
ha podido decidirse por religión alguna,

»Aquí no hay ese inconveniente; y es mejor que el
Estado declare cuál es la suya, para que así pueda
nombrar sus ministros, y porque el regio patrona-
to no se concluya al prescindir de la religión del Es-
tado.

Hemos pretendido hacer una biografía, y apenas
hemos logrado otra cosa que apuntar los hechos más
culminantes elel diputado á quien dedicamos estas lí-
neas. Pero nuestros lectores habrán podido formar un
juicio que se halle conforme con el concepto que Va-
lera nos merece.

»Hay otras razones más altas, que Lamennais da
de la indiferencia del Estado. Lamennais dice que es
ateo, y que las leyes son ateas, y se fundan en la mo.
ral natural. Yo no niego, señores, el derecho yla
moral natural, aunque esta dependa de una revela-
ción primitiva; pero aunque la ley natural exista, no
tienen las cosas morales la fuerza que tienen, por
ejemplo, en las cosas matemáticas, y es necesario que
se apoyen en una metafísica, y es preciso que en el
Estado estas metafísicas se funden en la religión para
que las leyes no queden en el aire.

Si un gran corazón, un carácter independiente, una
imaginación lozana, una erudición vastísima y un
acendrado patriotismo son cualidades bastantes para
elevar á un hombre sobre el nivel ele tantos políticos
como en España han adquirido reputaciones no siem-
pre justificadas, el cuerpo electoral de Montilla debe
estar orgulloso ele su representante en el Congreso so-
berano de 1869.

»Creo, pues, señores, que se debe declarar más
expresamente la libertad de cultos como raiz de los
derechos individuales; pero creo que al llegar al se-
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de esta noble tierra, el reinado definitivo de la libertad
y del orden sucederá al de la tiranía de Isabel II.

Alescribir estas líneas, se halla sobre el tapete la
cuestión magua, la más difícilde resolver, la que tiene
por objeto la elección de jefe del Estado, la coronación
elel edificio monárquico, producto de la revolución de
Setiembre.

Bajo la impresión de la lucha entablada entre los

revolucionarios monárquicos y los defensores de la re-
pública, y en el estado natural ele preocupación que
produce en el país la reanudación de las tareas consti-
tuyentes, vamos á anotar los apuntes biográficos que

hemos podido adquirir acerca de un honradísimo indi-
viduo del Congreso nacional.

No tomaremos parte en las luchas que se preparan;
no es este el objeto del libro cuyas páginas estamos

llenando; pero sí nos alegraremos que de las Cortes
Constituyentes salga una solución patriótica; que los

diputados hagan abstracción de las conveniencias de

partido;' que se inspiren en el bien del país, y si la

solución no puede ser unánime para que el nuevo mo-

narca quede revestido del prestigio necesario, preferi-

ble es que continúe la interinidad con el ilustre vence-

dor de Alcolea, que al fin sabemos cuenta con las sim-

patías de la nación, y no ha de faltarle el apoyo de la

inmensa mayoría de las clases conservadoras y de todos

los partidos revolucionarios que han aceptado la forma

No seria aventurado afirmar que D. Joaquín Olivas
y Zafont no es hombre político. Es amante de su

patria: cree que las discusiones políticas, las ambicio-
nes desmedidas, la subdivisión de los partidos, el vi-

cioso sistema de administración, la empleomanía y la

falta de reformas económicas, que deben anteponerse

á las políticas, son, entre otras, las causas de nuestros

males
Tenemos la seguridad, á juzgar por los datos que

personas imparciales nos han suministrado, que, no
obstante sus ieleas conservadoras, aplaudiría sin vio-

lencia los actos de gobiernos partidarios de doctrinas

opuestas á las suyas, si aquellos redundaran en bene-

ficiodel país ycontribuyeran eficazmente á su prosperi-

dad y engrandecimiento.

monárquica.
Repetimos que no pensamos tomar parle en la cues-

tión; pero cumple ánuestro patriotismo consignar que,

en nuestro concepto, si la elección de rey se armoniza

con el espíritu público, la revolución se ha salvado, y

agrupándose al nuevo monarca todos los elementos

que por instinto de conservación apoyaban á la situa-

ción derrocada en Setiembre de 1868, y muchos tam-

bién de los que se han pasado á las filas carlistas por

miedo al resultado del alzamiento nacional, que han

desacreditado por móviles mezquinos bastardos hijos

D. Joaquín Olivas y Zafont nació en Liado, provin-

cia de Gerona, el dia 27 de Junio de 1818.

Fueron sus padres D. Juan Olivas, hacendado, y

doña Juana de Zafont.
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Estudió gramática latina y española en el pueblo de

Liado, y después dos años de retórica en el Seminario

conciliar de Gerona; pero por los acontecimientos po-

líticos déla guerra civille fué imposible continuar sus

estudios científico-literarios y se vio precisado á dedi-

carse exclusivamente á la administración ele los bienes

de su señor padre.

embargo, una idea completamente relacionada con la

política: la idea de la unidad católica.
D. Joaquín Olivas ha votado, siguiendo las inspira-

ciones de su conciencia, contra la libertad de cultos. Ha
opinado, y sigue opinando, que era y es un mal pro-

clamar la libertad religiosa en un país que tiende
constantemente ala unidad, y la cree además peligrosa
bajo el punto de vista moral.Contrajo matrimonio el año 1847, mudando de do-

micilo desdo entonces y fijando su residencia en el
pueblo de Sagaro, también de la provincia de Gerona.

Respetar debemos la opinión del Sr. Olivas, opi-
nión que tiene muchos partidarios en España. Pero
creemos por nuestra parte que el tiempo ha de conven-
cer al digno diputado por Olol de que la libertad ele
cultos ha de contribuir poderosamente á desterrar el
indiferentismo religioso que hace años se observaba en
España, principalmente en las grandes poblaciones, y

á fortalecer la fé de nuestros mayores, un tanto apa-

gada por la influencia de nuestras convulsiones intes-
tinas ypor esa especie de maridaje que han hecho de
la religión y de la política muchos hipócritas y des-
creidos, que convertían á la primera en instrumento
para obtener fines puramente mundanos.

Por su sistema particular de vida y por la indepen-

dencia de su carácter, jamás se ha mezclado en polí-
tica, no obstante haber pertenecido siempre al partido
conservador, aunque de una manera pasiva y sin tomar

parte en las luchas de partido que han desgarraelo al
país durante el anterior reinado.

Si hoy ofrece el caso raro, por su retraimiento en
política, de ser uno de los representantes ele la nación,
lodebe, más que ásus merecimientos, á las simpatías
que tiene en la circunscripción ele Olot, por la cual ha
sido elegido diputado á Cortes; pero sin haberlo soli-
citado nihaber interpuesto sus influencias para con- Tal vez algun dia el Sr. Olivas, que tan merecidas

simpatías cuenta entre hombres de diferentes ideas po-
líticas, se convencerá de que la libertad ha de produ-
cir ventajas á la patria, sin que por eso se perjudique
la sacrosanta religión, bajo cuya enseña tantas glorias
ha conquistado nuestro país.

seguirlo.

Puede asegurarse que Olivas no representa en elCon-
greso partido alguno determinado. Representa, sin




